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Queridos cofrades: 
 
En este mes de febrero comenzamos la CUARESMA, tiempo de preparación a los 
misterios centrales de nuestra salvación, la PASCUA del Señor Jesús: su pasión, muerte, 
sepultura, resurrección y ascensión a los cielos; culminando con el envío del Espíritu Santo 
a su Iglesia. La Cuaresma, como bien sabéis, comienza el Miércoles de Ceniza, día que 
sirve de reflejo a lo que han de ser estos cuarenta días de preparación a la Semana Santa, 
y que se nos transmite de manera muy elocuente el evangelio de la Misa (Mt 6,1-6.16-18), 
que os invito a leer y meditar en estos días.  
 
El Señor, en el mencionado pasaje, nos habla de la importancia esencial de la ORACIÓN, 
de entrar en comunión con nuestro Padre celestial, movidos por el Espíritu y unidos 
íntimamente a Jesucristo. La oración por excelencia para todo cristiano, y más siendo de 
una cofradía eucarística, es la santa Misa, en la que principalmente hemos de escuchar 
con mucha atención la Palabra de Dios, que es luz y guía de nuestros pasos, y en la que 
hemos de recibir debidamente la santa Comunión, como el mejor alimento espiritual para 
nuestra vida. También la Eucaristía tiene su faceta de ser adorada, como hacemos en la 
procesión de los terceros domingos de mes, en la exposición del Santísimo (con el gran 
tesoro que supone tener la capilla de la adoración perpetua), en las visitas al Sagrario, o 
incluso desde casa. Ojalá no nos falte cada día nuestro rato de oración silenciosa y 
amorosa en la presencia de Dios, nuestro Padre, Señor y Amigo. 
 
La unión con Dios en la oración nos lleva a identificarnos con Él. Y es por eso que su gracia 
nos mueve a cambiar, a convertirnos, algo que también requiere esfuerzo y sacrificio por 
nuestra parte. Estaríamos, por tanto, ante otra de las prácticas que nos señala el Señor en 
el pasaje arriba mencionado: el AYUNO. Se trata, en palabras del mismo Jesús, de 
negarnos a nosotros mismos, cargar con nuestra cruz cada día, e ir tras Él. La Cuaresma 
es un tiempo propicio para hacer un buen examen de conciencia, y ver si nuestra vida va 
por el camino que lleva a la Vida o por los que llevan a la perdición. Una vez que hemos 
detectado qué aspectos son los que más alejados están de Dios, pidámosle perdón y 
recibamos su gracia en el Sacramento de la Reconciliación; con el propósito, claro está, de 
reconducir nuestros pasos con su auxilio espiritual, haciendo hincapié en los pecados que 
más nos hacen desviarnos del buen camino. 
 
La mística (la oración y los sacramentos) y la ascesis (la penitencia y el sacrificio) son dos 
pilares fundamentales de la santidad. Pero, como vivimos en comunidad (familia, amigos, 
Iglesia, hermandades, pueblo...), no puede faltarnos la dimensión del amor al prójimo, que 
se ha de traducir en buenas obras. En el evangelio de la Ceniza, aparece con el nombre de 
LIMOSNA. Ésta no debe ser entendida solo en el sentido material; de ahí que sea un buen 
momento para repasar y poner en práctica las llamadas obras de misericordia, tanto las 
corporales como las espirituales. Quizá sea bueno insistir durante la Cuaresma en aquellas 
que más nos cuestan, pero que nos harán un bien inmenso, ya que seremos presencia de 
Dios en el mundo, a la vez que hacemos el bien al mismo Jesús, que ha querido  
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identificarse con cada uno de nosotros cuando tenemos alguna necesidad, sobre 
todo si esta nos hace ser más vulnerables y dependientes. 

 
Que Teresa nos ayude, con su intercesión y su ejemplo de amor a la Eucaristía y al 
prójimo, a vivir santamente esta Cuaresma 2023 y, en definitiva, toda nuestra vida. Os 
bendigo de corazón. 
 
 

D. Eduardo Díaz Nombela, sacerdote párroco de Carmena 
 
 


